


y en el campo de la enseñanza, en su más amplia acep­
ción, Chiloé ha dado a Magallanes educadores abnegados 'J
distinguidos por su trayectoria de merito cfvico, como Carlina
Barrientos, Carmela Cárcamo de Johnston, Agustín Barrien­
tos, Luisa Descourvieres de Mayorga, José del Tránsito Agüero ;
las hermanas Laura y Sara Soto Corbett, Felicia Barrla Vera
} Rodrigo Andrade, entre var ios otros distinguidos maestros
Que siguieron la huella abierta ya en 1875 por Elena Barria
de Téllez.

La literatura --cuento y novela- tipifica mejor Que
otras expresiones el fruto más seña lado de la consubstan­
cación del chilote con su medio humano y flsico de adop ­
c ión. El género literario ha entregado a pals valores chllote­
magallánicos de primerfsimo rango que se personifican en
Francisco Coloane, Premio Nacional de Literatura, cuya obra
fecunda y magn ifica es una suma espiritual, fls ica y social
de regionaUdad magallánica.

En el campo del pensamiento político, de la acción
cívica y social, cabe consignar por su relevancia a Juan
Agustrn Yáñez, recordado Alcalde de Punta Arenas y a San­
dalio Vivar, que lo fuera de Puerto Natales; a Froll án Vida l
y Pedro Bórquez Saldivia, dirigentes societarios, gremiales
y polit icos , amén de numerosos otros luchadores de causa s
sociales.

La descendencia ch llota, ya magallánica, por fin , ha
fructi ficado y fruct if ica generosamente en los campos profe­
sionales y técn icos , en los del empresariado mercantil y en
la ganaderfa y diversas otras expresiones del quehacer re­
gional, de interés social y cultural.

Pero asf como Chiloé ha jugado y juega un rol inllu­
yente en dist into grado en lo magallánico, rec íprocamente
nuestra reg ión en cuanto ella significa de- estilos de vid a
y ac tiv idad múlt iple en lo social y económico ha influencia­
do también a Chiloé, en especial al núcleo vital de la ciu ­
dad de Castro, centro dinámico de' la Isla Grande, y sus ale­
daños , en grado dif icil de cuantificar y cuya ponderación es
materia de preocupac ión para estud iosos soc iales.

Tal es, en gruesos trazos, el panorama que muestra la
evoluc ión de la sostenida, progresiva e fntima relación en­
tre dos reglones ch ilenas, Magallanes y Chlloé, mantenida
er. un proceso histórico que data del nacimiento mismo de
nuestra Región como parte viva de la República.
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Las islas de los Pinguinos

Aproximadamente en el punto geográf ico donde co­
mienza la sección central del estrecho de Magallanes existen
tres pequeñas islas conocidas desde la época misma del
Descubrimiento. Son las actuales Magdalena, Marta o más
propiamente Santa Marta y Contramaestre .

De tamaño insignificante , pues la pr imera sólo tiene
una extensión de 97 hectáreas, la segunda apenas 24 hec­
táreas, mientras que Contrama estre alcanza también al cen­
tenar de hectáreas la importancia de ellas estr iba en la
abund ancia y var iedad de su fauna , en particular Marta y
Magdalena, lo que las hace ser verdad eros santuar ios natu­
rales; por tal razón fueron comp rend idas en 1967 en el nuevo
parque nacional " Los Pingüinos" .

En efecto, en Magdalena habitan colonias de cormo­
ranes, gaviotas, gaviotines, golondrinas de mar, entre varias
otras especies de aves marinas y part icularmente de pingüi­
nos de Magallanes o de las cuevas, conocidos por tal nombre
debido a su costumbre de anidar en hoyos o pequeñas cuevas
que cavan en el suelo o bajo los matorra les; además de las
aves marinas abundan en la isla aves terrestres como ban­
durrias, caiquenes, avutardas y pajaritos de varias espec ies.
También existe en Magdalena una loberla, que al Igual que
la pingüinera const ituyen las colonias de este tipo más cer­
canas a Punta Arenas y, por lo mismo, han sido y son motivo
de atracción turlstlca.

El islote Marta, de paredes escarpadas como la ante­
rior, pero de muy difIcil acces ibilidad es en su reducida su­
perficie todo un enorme nidal donde conviven conjunta o
separadamente colonias formadas por mil lares de cormoranes
de las rocas , imperial e imperial de las Malvinas, gaviotas
australes y comunes y las atrevidas skúas que son las aves
predatoras por exce lencia de los nidos de los indefensos cor­
moranes.
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Estas islas atrajeron desde tiempo inmemorial el in­
terés de los indios canoeros de los litorales cantro-occlden .
tales del Estrecho debido a la abundancia de su población
avlat, quienes alcanzaban periódicamente hasta ellas en
campañas de caza, dejando evidencias de su paso y presen­
cia en forma de restos arqueológicos que fueron descubier­
tos a fines de 1970 por una misión de l Instituto de la Pata.
gonia y que señalan hasta donde hoyes posible saberlo, la
máxima penetración comprobada hacia el noreste por parte
de los canoeros occidentales.

También estas islas son un sitio excepcional por la
razón expresada, para los naturalistas y en especial para
los ornitólogos que encuentran en el las condiciones particu.
larísimas para el estudio de la vida animal y su interrelación
con el med io circundante, como sucediera con la referida
misión científica que por vez primera estudió la ecologfa de
dichas islas.

Situadas como están en el paso de las naves , Marta
y Magdalena principalmente, llamaron la atención de los
navegantes desde el momento mismo de las exploraciones
descubridoras, siendo asf que se las menciona en las reseñas
de la expedición magallánica, en las de Jofré de Loayza ,
Simón de Alcazaba, Juan Ladrillero, Sarmiento de Gambca,
Drake y Cavendish, la mayoría de los cuales desembarcaron
en ellas para aprovisionarse de aves y huevos con que surtir
sus despensas marineras, pues es sabido lo maltrechas y
desabastecidas que solían arribar al Estrecho las naves vele ­
ras de los siglos XVI y comienzos del XVII. De alli que sur ­
gían providencialmente en med io del gran canal estas isletas
que eran en verdad un regalo del cielo que inesperadamente
se presentaba ante la vista y estómagos de los hambrientos
tripulantes.

Quienes también visitaron y se aprovisionaron en tales
ís'as fueron los navegantes holandeses de las expediciones
de Cordes, van Noort y Spilbergen, debiéndose a estos ca ­
pitanes el que tales tierras, pese a su insignificancia geográ­
fica , alcanzaran una distintiva consagración cartográfica en
los mejores mapas de la época como eran los editados por
los maestros de Amsterdam y Leyden; como también mere ­
cieran ser recordadas en los grabados que las hicieran afa­
madas y conocidas a través de los libros y relaciones de
viajes ultramarinos, donde se muestran diversas actividades
de cacería , entre otras la de marineros empeñados en la
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captura de pingüinos descomunales, del tamaño de seres
humanos.

En raz ón de haber recibido tantos y tan var iados vísl.
tantes a lo largo de los siglos, las Islas referidas ostentan la
rara singularidad de ser unos de los sitios geográficos que
han ten ido más nombres. Asf los alaka lufes l.arnaron a Mag­
dalena "Shee-ket-tup" , Juan Ladr ill ero la nombró " Isla
de Gonzalo de Borges" , Drak p. la baut izó " Bartolomé" y
otros "George" o "San Jorge", "Grotewall" , "de los Leones"
y " de los lobos marinos", pero se impuso fina lmente el
topónimo que hoy lleva con el que la bautizara Sarmien to en
1580. Santa Marta o Marta empleando el topón imo de uso
corrie nte , fue llamada de tal modo por el mismo Sarmiento.
habiendo sido denominada " George" por Drake; otros nave.
gantes después de este corsario la confundieron con la
mayor an tes nombrada y la llamaron " Barto lomé", y los ho­
landeses en fin la bautizaron "Kruyk" o más comunmen te
corno isla " de los pájaros" o "de los patos " .

Tan atractiva s faunfsticamente estas tierras, su flora
en cambio es muy pobre y poco var iada. Semejan en todo
a las vecinas estep as patagónicas y fuegu inas ;. Magda lena, la
mayor, es desde luego más pastosa y por tal razón en 1878
Cruz Daniel Ramrrez, cotona emprendedor pero poco afor­
tunado, llevó all í la segunda partida de ovejas que se trajo
de las Malvi nas, cuando se intentaba su aclimatación. La
falta de aguadas afectó a los anima les y la experien cia hubo

de fracasar lamentablemente.
La isla Contramaestre fue descub ierta como tal y rece­

nocida durante la primera exped ición de Pedro Sarmiento en
1580, de quien al parecer derivarla el topón imo que la designa.

Esta tierra insu lar Que cierra la boca de la gran bahla
fueguina de Gente Grande, no fue en tiempos históricos tan
afamada como sus vecinas del centro del Estrecho debido
sin duda a su pos ic ión marginal. Relativamente menos po­
blada de fauna que aquellas , sus colon ias de aves marina s
fueron sin embargo importantes antaño como se evidenc ia
por los abundantes yacimientos de guano de las covade ras

de pájaros.
Estas guaneras fueron durante los pri meros años de

la década del setenta del siglo pasado objeto de interés ecc ­
nómico y causa de un incidente dip lómatico entre Chil e y

otras naciones.
Para saber cómo ocurrió tal suceso debemos remitirn os
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a la disputa chileno-argentina sobre el dominio del Estrecho
y la Patagonia. En el año 1872 ejerciendo la República tran .
quila jurisdicción sobre el litoral del Estrecho, el Gobernador
de la Colonia de Magallanes don Osear Viel recibió una soli­
citud del ya mencionado colono Cruz Daniel Ramlrez, de­
mandando autorización para extraer guano de la isla Contra­
maestre. Pero mientras asl ocurría en Punta Arenas, casi al
mismo tiempo en Buenos Aires la firma comercial de José
Sisco y CompañIa pedía a su gobierno autorización para
explotar la misma guanera y ello tanto en razón de la lrn.
portancia económica que por entonces tenia tal abono na­
tural, como por el hecho de la pretendida jurisdicción argen­
tinas sobre las partes central y oriental del estrecho de Maga­
IIanes. Concedida que fue dicha autorización, la mencionada
firma contrató para la faena a la barca de bandera británica
Elgiva, de matricula de Liverpool, la que fue despachada a
las aguas magallánicas.

Estando su tripulación ocupada en la extracción de
guano en febrero de 1872, fue sorprendida en tal trabajo por
el nombrado Ramlrez quien habia obtenido ya su propia
autorización y se habla dirigido al lugar en su balandra
C"rmelita para iniciar la actividad exp lotadora. Ramírez , obran.
do al parecer según instrucciones recibidas para el caso del
propio Gobernador, ordenó suspender la faena extractiva e
hrzo zarpar la embarcación a la Co!onia de Punta Arenas.

Este hecho y el consiguiente sumario motivaron las
protestas de la Legación Británica en Santiago y naturalmente
de la Legación Argentina, atenta siempre a cuanto ocurría en
el territorio austral. Sin embargo el Gobierno de Chile po r
intermedio del Ministro de Relaciones Exteriores don Ado lfo
Ibañez, gran defensor de la soberanía nacional en la Pata­
gónia y Tierra del Fuego, obrando con prontitud y energla
hizo saber por intermedio de avisos pubicados en diarios de
Inglaterra y Francia que en la isla Contramaestre y en el
Estrecho entero imperaba su jurisdicción y que en lo suce.
sivo se actuaría como se habla hecho antes en defensa de
su derecho soberano. Con tal actitud pudo evitarse la rea­
lización de nuevas expediciones que estaban por entonces
en gestación, conjurándose así ulteriores situaciones de riesgo
y compromiso.

Tiempo después otro comerciante , un alemán avecin­
dado en Buenos Aires, Julius Haase solicitaba del Gobierno
Chileno autorización para explotar las mencionadas guaneras,
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la que le fue concedida para extraer 4.000 tone ladas; pero
aunque en 1873 Haase dio com ienzo a la explo tación sólo
extrajo unas 1.700 tone lada s, embarcando efecti vamente poco
más de 700, abandonando después la actividad que le hubo
de resultar poco rentable.

Los antecedentes vis tos sirvieron a su turno para que
el Ministro lbañez y el Gobernador Viel llegaran a concebir
la fundación de un destacamento en Gente Grande para 13
salvaguardia del derecho nac iona l en tal sector y en la Tierra
del Fuego, propósito que sin embargo y por otras circuns­
tancias no llegó a realizarse,

Asf, del modo visto, al islote Contramaestre le cupo
jugar un rol ocas ional en la cuestión de dominio territorial
y marftimo que se resolvió en ta l oportunidad afirmand o
sobre la región la soberanla de la República.

Años después Contramaestre fue escenario de la actl .
vidad científica de la Misión Brasileña destinada a la obser.
vac ión del paso del Planeta Venus frente al sol , al insta larse
en él un pequeño observator io a fines de 1882. No fue con
todo ésta la ún ica actividad científ ica realizada en estas islas
del Estrecho pues antes ya en 1867 naturalistas embarcados
en la corbeta Nassau de la Real Armada Británica habfan de.
sarro llado estud ios en Marta, y en 1877 habla hecho otro
tan to en Magdalena el naturista Enrique lbar Sierra embar­
cado en la co rbeta Magallanes.

Hacia el fin del siglo y en años posteriores algunos más
intentaron en las refer idas islas diversas exp lotaciones, pero
sin mayor fruto, volv iendo ell as al fi n a quedar libres de la
acción económica predatora del hombre, el) su tranqu ila vida
natural que es en su int angibilidad la mejor riqueza para pro­
vecho de la ciencia , para la preservación de sus valioso s
recursos faun lsticos y para el uso turístlco limitado.

197



Ascencio Brunel, el bandido legendario

En el corazón montañoso del Paine hay un pequeño
rio que nace en las faldas de uno de los cerros y se vierte
en el curso del caudaloso Paine. Este torrente andino lleva
por denominación "do Ascencio" en los mapas del sector,
que así recogieron el nombre conservado por la tradición lo­

cal.
Los topónimos recuerdan generalmente a los descubri ­

dores y exploradores geográficos, o también a los primeros
pobladores que asentaron sus reales como colonizadores en
las correspondientes comarcas, pero en este caso el do As­
cencio recuerda a un bandido; sí, tal como se lee, ni más ni
menos que al legendario Ascencio Brunel el. bandolero más
famoso de la Patagonia.

Antes de referirnos a este singular personaje y a sus
andanzas que hicieron sonada historia, digamos unas pa la­
bras sobre el grupo familiar al que pertenecía. El apellido
Brunel aparece mencionado repetidamente en documentos de
la decada del 80 del siglo pasado; al parecer los miembros de la
Iamlla, pues fueron varios sus componentes, hombres y mujeres,
proced ían de las Malvinas pero eran de origen latino, no sa­
jón. Algunos de ellos fueron reconocidos en la Colonia de
Punta Arenas como de nacionalidad uruguaya y otros como
ma/vineros. Si lo primero fue efectivo cabe suponer que se
trató entonces de uno de los grupos familiares arribados al
archipiélago oceánico en años anteriores contratados segu­
ramente para trabajar en faenas rurales, aprovechando la vin ­
culación existente entre el dominio británico y el puerto ori en­
tal de Montevideo. Si lo segundo cabrla conjeturar que la ía­
milia procedía de alguno de los gauchos, también de origen
oriental , que fueron llevados a las Malvinas por los argenti­
nos cuando ejercían jurisdicción sobre aquellas islas antes
de 1833. Como hubiere sido, el hecho es que varios miem­
bros de la familia Brunel llegaron a Punta Arenas entre 1885
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y 1890 a lo menos, estableciéndose como colonos y traban ­
do relaciones de matrimonio con ant iguos residentes o con
inmigrantes recién llegados a Europa.

Ascenclo Brunel se inició en la Colonia ganándose la
vida en trabajos de campo como gaucho experto que era. Un
buen día, sin embargo, por un 110 de faldas comet ió un ho­
micidio -según se contaría después- y asl fue como lue­
go de robarse un par de caballos escapó lejos del pueblo
del Estrecho al que según parece nunca más volve rla. Puso en­
tonces rumbo hacia las pampas del norte, las que recién
comenzaban a poblarse con ovejas, y de all í se encaminó
hacia los terrenos más quebrados de la precordillera de UL­
tima Esperanza, en especial a los valles de la sierra Bagua­
les en donde pod ía vivir seguro y libre. Es harto probable
que en tan remota comarca, entonces absolutamente virgen,
estableciera su guarida ocupándose en la caza de caballos
salvajes habllislmo como era en el uso del lazo y del rifle .
Esto no evitó naturalmente que cuando la oportunidad se le
ofreciera robara en las caballadas de los tehuelches y de
los pioneros colonizadores que con gran esfuerzo se Iban
instalando en los campos del sur patagónico. Para sus co­
rrerlas Ascenclo utilizaba una estratagema que siempre le
daba resultado: se acercaba a las tropillas con un cuero fres­
co de puma, circunstanc ia que' Intranquilizaba o espantaba
a los caballos, aprovechando entonces Brunel para arrear­
los lejos del alcance de sus propietarios.

Comenzó a cobrar fama entonces como bandido audaz
y temerario y aún fantasmal pues era tal su excelencia como
Jinete que en sólo horas salvaba distancias enormes, ponién­
dose a salvo de sus perseguidores. Se contaba que para 10­
grarl.o. y ésta era otra de las estrategemas que se le atr ibu­
yeron, habla adiestrado un par de caballos para correr siem­
pre a parejas, de manera que cuando uno demostraba estar
cansado con el peso del jinete, saltaba sobre el otro al ga­
lope y asl prosegura arrancando.

Transcurridos varios años de errante vida por pampas
y cordilleras, y con más de una trapella a cuestas sin duda,
Ascencio Brunel comenzó a ser buscado por colonos y poll­
cías chilenos y argentinos. Un caballo muerto y sin lengua,
pues este era el bocado que más gustaba el bandolero, era
un Indicio seguro de su paso y de ese modo se le segufa
su huella sin que nunca nadie lograra darle alcance .
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Su fama creció entonces no sólo por sus propios he­
chos, sino porque también se le cargó cuanta fechorla pudo
ocurrir en los campos y de la que fueron autores otros ma­
leantes. Un antiguo poblador de la zona de Cerro Castillo,
Jack van der Hayden, quien por su actividad cinegética dio
el nombre a la sierra del Cazador, afirmaba que Ascencio
sólo robaba caballos para alimentarse pues se habla aficio­
nado a comer únicamente de esa carne y que nunca se oyó
decir que vendiera un solo animal robado. Para entender la
importancia que a fines del siglo pasado y comienzos del
actual tenia el caballo para los colonos ganaderos, basta se­
l'Ialar que no habiendo caminos este apreciado animal era
utillsimo y en ocasiones providencialmente vital, de alll que
su pérdida o robo fueran muy lamentados.

Tantos años de correría hicieron de Brunel un baquea­
no inmejorable, y perseguido fue cambiando de. guarida se­
gún las circunstancias; asl de los Baguales o el Paine pasó
adentro del rlo Leona, entre los lagos Argentino y Viedma,
y luego más al norte en los valles pedregosos del San Mar­
tin y otros sitios recónditos de la Cordillera, de suerte quo
su nombre se hizo famoso desde Ultima Esperanza hasta el
Chubut a todo lo largo y ancho de la Patagonia oriental.

Pasado 1902, cuando las comisiones de limites comen­
zaron a adentrarse hacia los Andes para establecer los hitos
fronterizos entre Chile y Argentina, contaban sus miembros
que por distintos lugares perdidos y solitarios sol ían encon­
trar manadas de caballos que atribuían pertenecer a BruneL

Al fin , en un mal día para el bandolero que se halla­
ba en las cercanías de Rlo Gallegos, fue capturado y puesto
en la prisión del pueblo, a buen recaudo y cargado de gri­
llos. Pero al día siguiente el comisario pudo comprobar que
Ascencio habja huido ... llevándose además su propio ca­
ballo policial. Otra vez andando por campos del lejano Chu­
but y en plan de alzarse con la tropilla de unos tehuelches,
fue rodeado por los indios quienes lo agarraron al fin y lo
entregaron a la policra del pueblo de Trelew. La captura,
causó sensación y fueron muchos los colonos y vecinos que
quisieron ver al famoso bandido, quien por un tiempo, pues
no tenfa más alternativa, se mantuvo manso y tranquilo. Pero
una noche aprovechando un descuido se arrancó de la cár­
cel llevándose el caballó "guardiero" de la comisaría . . . Oras
más tarde se le atribuyó la responsabilidad de un robo de
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dos tropillas de un estanciero de la zona de San Julián va­
rios centenares -de kilómetros m ás al Sur con lo que se 'con­
firma que era ,un ban dido realmente vo lador ...

Asf fue corriendo su nombre de sur a norte y de mar a
la mon taña y asf también su fama de velocidad fant asmal que
le hac ía estar un dfa en un sitio y ot ro en distante lugar en
plan de fecharlas reales ,o presuntas.

Un d fa alguien rumoreó en Punta Arenas que habla
muerto Ascenclo Brunel y cuando se quiso averiguar la cosa
se hizo diUcil pues hubo quienes afirmaron que habla muer­
to a manos de los tehuelches cerca del rfo Senguer, relati­
vamente cercano a la frontera del terri torio de Aisén, en tan­
to que otros di jeron que hab la sido capturado y herido por
policlas chilenos de Ultima Esperanza.

Co nozcamos ambas versiones.

Según la primera hacia el fin del invierno del año
1900 Ascencio se encontraba merodeando en las cercan fas
de una tolderla tehuelche, in tentando como siempre apropiar­
se de la caballada. Apercibidos los indi os, sigilosamente
fueron · rod,eand.o para atrapar al bandido. Este viéndose sor­
prendido se lanzó al galope por' entre los patagones dirigién­
dose para salvar el pellejo y . acort ar camino hacia un do
cercano a- fin de intentar cruzarlo y ganar ter reno. El do
estaba congelado y con el peso del ji nete y la caba lgadura
el hie lo cedió, yendo ambos al agua. Fue así como los ind ios
que lo ven lan persiguiendo le dieron alc ance, disparándole
uno de ellos, el viejo Kanke l, con una car abina y acertándola
antes de que lograra ganar la ot ra orilla.

Se contaba también que los Indi os al acercarse al ca­
dáver lo vieron vestido con un tra je hecho de cuero sobada
de león y no le encontraron enc ima más que un cuchillo
gas tado, unas boleadoras y algunas piedras de pedernal. Lue­
go le habrlan arrimado leña prend iéndole fuego para que se
borrara todo resto y rast ro del ban dolero.

La otra versión de la captura y muerte de Brunel se­
ñala que en 1902 también en invierno, un par de polic ras
chilenos, los guardianes Bascur y Carvaja l, que andaban
tras de sus pasos por el interio r de Ultima Esperanza logra­
ron ubicarlo al, fin por los caña dones del sector del Paine,
grac ias a la ayuda de Car los Führ, uno de los pr imeros co­
lonas de la comarca. Sorprendido Ascencio durmiendo bajo
un toldo hecho con un cuero fresco de caballo y rodead o por
sus perseguidores, gritó que no le dispararan y que se ren-
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dla, pero sin esperar respuesta disparó a su vez sobre ellos
~ huyó monte adentro. Los hombres contestaron el fuego,
hiriendo a Brunel e inutilizándole el arma, pero éste logró
aún escapar, encontrándoselo finalmente y al cabo de varias
horas de persecusión cerca de un chorrillo, muerto al parecer
y además semicongetado.

Una variante debida al antes nombrado Jack el Caza­
dor, señalaba que encontrándose éste en Tres Pasos pudo
ver la llegada de la partida policial con Brunel aún vivo ,
quien al fin de un tiempo pudo recuperarse luego de comer
solamente carne de caballo, saliendo del trancé con una reno
guera. Como Jack fue el que lo cuidó, bandido y cazador se
hicieron amigos, contándole aquel su aventurada vida, atri­
buyendo sus malandanzas a los policlas de uno y otro pals
que muchas veces hablan sido cómplices en sus abigeatos.

Al fin recuperado, Ascenclo pudo recobrar la libertad
gracias a la fianza que por el pagó su hermano Angel, hon­
rado colono de la zona del rlo Zamora, agregando Jack el
Cazador en su relación que el bandolero en lugar de agra­
decer a su hermano el servicio tan señalado, le robó hasta
el lazo, desapareciendo de Ultima Esperanza sin que se oye­
ra hablar más de él por largo tiempo.

En 1904, en las Inmediaciones del lago Vledma fue
encontrado asesInado un colono alemán de nombre Max Vol­
mer ; hubo muchos que le atribuyeron el hecho a Ascenclo
Brunel pero ésto nunca pudo comprobarse.

Poco a poco se fue' perdiendo desde entonces la pista
de este ya legendario bandido y hubo quienes afirmaron que
habla sido nuevamente capturado y llevado esta vez a Bue­
nos Aires, donde luego de algunos años de presidIo se ha­
bría regenerado, marchándose al recuperar su libertad hacia
el distante Chaco en donde se habrla Instalado con una es­
tancia.

Más allá de la leyenda, avivada por quienes se ~m­

peñaban en hacerlo existir, lo que parece cierto es que la
vida y andanzas casi legendarias de Ascencio Brunel --el
único hombre fuera de la ley cuyo nombre conservaron las
crónicas históricas de la Patagonia austral- acabaron en
un crudo dla de invierno junto a un chorrillo en el corazón
montañoso del Paine y quizás si desde entonces el riacho
pasó a llevar el nombre del bandido. El recuerdo de sus co­
rrerías sirvió sin embargo para animar las charlas de fogón
por espacio de muchos años.
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